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Prineras Jornadas sobre el Malestar en la Escuela

SUJETO, SUBJETIVIDAD, ETICA y TRABAJO

Alicia Le Fur 

INTRODUCCIÓN

Empiezo por presentarme confesando que el título de estas jornadas: El malestar en la escuela -sugerido por mí- además de “plagio” de la obra freudiana: El malestar en la cultura,

no es muy feliz.  Una confesión puede ser vergonzante y en ese caso es estéril, o permitir pensar un problema y en ese caso genera un encuentro. 

Apostando a esto último, confieso que el título parece indicar que la escuela “sufre” o genera  un tipo particular de malestar, lo cual constituiría una generalización injustificada, simplemente, porque lo que hace sufrir a alguien resulta indiferente o hasta placentero para otro y una misma persona puede sufrir  -o dejar de hacerlo- por diferentes (o por la misma) cuestión en distintos momentos de su vida y hasta en el mismo día. 

Ahora; sí el malestar, como el bienestar, constituye una categoría radicalmente subjetiva  (sólo puede ser experimentado por una persona) y, dado que quienes participan en la escuela lo padecen, cabe preguntarse ¿cómo se relaciona la institución escolar con el malestar que sufren sus miembros?   La pregunta lleva a apresurar una respuesta refleja: “el malestar es originado por la escuela  o por quienes la habitan”. En el primer caso la solución sería cambiar la escuela (lugar) en el segundo adaptar a sus habitantes: docentes y  “alumnos” (entrecomillado porque significa etimológicamente sin luces). 

Sobreabundan trabajos basados en esos enfoques  que opinan o se quejan de las empresas o de los trabajadores; del hospital, de los médicos o de los pacientes; de  la escuela, de los maestros o los escolares y, por eso mismo, no alcanzan a encontrar -o inventar- respuesta a los problemas que padecen.
     

Entonces, parece productivo suspender la mirada espontánea: causa-efecto para preguntarnos ¿las herramientas conceptuales que permitían tomar los problemas que se presentaban en la escuela cuando el Estado-nación (EN) tenía capacidad para articular el funcionamiento  institucional y el trabajo se ofrecía como realidad cotidiana permiten pensar los que aparecen  cuando el estado tornó un organismo técnico-administrativo (OTA) al servicio del mercado y el trabajo pasó a constituir un “bien” escaso y precario?  

Los conceptos: sujeto, subjetividad, ética y trabajo apuestan a poner algunas de estas preguntas al servicio de que los miembros de la comunidad educativa encuentren (o inventen) las estrategias que les permitan  solucionar los problemas que padecen. 

DESARROLLO 

Del sujeto y de la subjetividad

“... En los momentos de cambio se produce un desacople entre los pensamientos, que cambian por influjo de los nuevas situaciones y los métodos para pensar esos pensamientos...”

El esfuerzo sistemático de los historiadores por no caer en anacronismos alerta sobre la tentación de aplicar sobre problemas nuevos las herramientas que permitieron pensar otros anteriores. El “sentido común” llama ‘vino nuevo en odres viejas’ a esta tendencia (propia del imaginario humano) que impide resolver los problemas de la  escuela y otras instituciones. Mejor aún, los problemas no son de las instituciones sino de sus miembros y son éstos quienes deben pensar las soluciones. 

Sin embargo, la escuela (como el resto de las instituciones modernas) funcionó con una lógica que se proponía como solución anticipada a todos los problemas, de modo tal que ante ellos sólo bastaba encontrar el camino adecuado para solucionarlos. Es ésta la racionalidad burocrática weberiana que establecía distintos estamentos en base al conocimiento de esos caminos para resolver los problemas (para impedir que se presenten, mejor) pero, esta lógica, en la medida en que quienes participaban en la institución escolar creían en ella, producía la realidad social que predicaba: solidaridad orgánica y subjetividad: ciudadano.

“... El sistema capitalista tradicional aspiraba a albergar a todos en distintas categorías. La solidaridad era orgánica en la medida que  todos  necesitaban de todos:  los explotadores necesitaban de los explotados, los países dominantes necesitaban de los  dependientes.  La exclusión indica que esa solidaridad se ha roto. Los países ricos pueden vivir sin los pobres,  los sectores ricos pueden vivir sin los pobres...”

No sólo la solidaridad orgánica se ha roto, sino que la situación relacional misma: 

“... La relación capital-trabajo es antagónica y conflictiva, pero, hay relación porque cada parte no puede existir sin la otra, el capital productivo necesita del trabajo y éste (quizás de modo menos irremediable) del capital. El banco nacional y la Caja de Ahorro Postal eran, junto con su emblema: la alcancía (juguete iniciático del ciudadano previsor) auxiliares del  capital productivo. El capital financiero no requiere del trabajo sino del flujo de dinero en el circuito a máxima velocidad [...] El desfondamiento implica el pasaje de un medio sólido a uno fluido. De un mundo estable a uno inestable [...] El Estado domina prescribiendo, reglamentado, el capital amenazando con la fuga. La alteración exige una decisión subjetiva: pensar los modos de transitar el mundo fluido....” 

Para simplificar el cuadro que podría a adaptarse a cualquier institución burocrática:
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O sea, el discurso institucional (lógica burocrática) producía una realidad social (aplicación de reglamentos, etc.) y la subjetividad de los actores sociales.  Antes de analizar la función performativa del lenguaje que lo explica, parece adecuado verificar que los problemas que nos ocupan se ubican en la intersección de lo subjetivo y lo social. 

Esa relación es complicada porque la sociedad no es tal sin sus elementos, pero, éstos no son objetos inertes (víctimas de lo social) sino sujetos activos, cuyos actos hacen lo social. La teoría y la práctica psicoanalítica se basan en este concepto de sujeto: no libre, sino condicionado por un cuerpo mortal, por la rivalidad y el amor con el semejante  (por la Cultura) pero, en tanto parlante, con posicionamientos y deseos que lo responsabilizan éticamente, por lo que hace con los condicionamientos sociales que lo emplazan. 

Otras disciplinas definen su mínima unidad de análisis (el actor social) como un  “individuo racional que somete sus decisiones a la lógica costo-beneficio”. En rigor, se trata de la definición  económica del consumidor que luego se extrapola al trabajador y más tarde a la  sociología, al derecho y otras disciplinas. Esta definición de un actor social cuyas elecciones se reducen a buscar en los escaparates del mercado la mercancía que más beneficios le brinde al precio más bajo posible pasa a  explicar todas las decisiones desde trabajar o estudiar, hasta tener un hijo o delinquir. Así, la teoría utilitarista del castigo propone una pena lo suficientemente severa como para que cumpla efectos disuasivos y lo bastante indulgente como para no caer en la retaliación de la que acusa a la teoría  retribucionista.  Entonces, el “objeto” de la justicia es el ciudadano, pero, define a éste como el consumidor.

Ahora bien, dada la potencia performativa del lenguaje, la definición no sólo describe una subjetividad consumidora, sino que la produce. Ahora sí, cabe volver a la capacidad del lenguaje para producir una realidad. 

La lingüística distingue una función descriptiva del lenguaje (Vb: este papel es blanco) y una performativa (Vb: prohibido fumar, los declaro marido y mujer, la escuela está abierta). Las categorías “verdadero-falso” son aplicables a los enunciados descriptivos; mientras las enunciaciones performativas se definen por su potencia para producir (o no) una realidad y, esa potencia deriva del poder que se otorgue a quien formule la enunciación. En rigor, pasa a ser enunciación si consigue producir una realidad, si no lo logra es un enunciado descriptivo.  Pero, y ésto es lo que interesa en función de nuestro problema, al producir una realidad labra una subjetividad. 

El problema se complica porque enunciados descriptivos como “sos bobo”, dichos por un padre, adquieren capacidad performativa para producir un bobo (o un genio) pero esta potencia no es patrimonio exclusivo de los padres.
  Es más, las disciplinas que intervienen en las cuestiones sociales no describen de modo objetivo una realidad previa (como sostiene la epistemología anglo-sajona) sino participan de las pujas de poder como uno de los dispositivos productores de realidad  y subjetividad. 

Ahora bien, aunque ofenda a la idea romántica que postula una condición humana eternamente idéntica a si misma; la subjetividad varía histórica y socialmente, porque es labrada por distintas instituciones sociales y éstas se legitiman en construcciones discursivas que se imponen como naturales a las subjetividades que las habitan. 

O sea, la realidad social (o lugar) y la subjetividad de su actor (habitante u ocupante) son labradas por dispositivos discursivos,
  lo se podría graficar por medio del siguiente cuadro:
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Importa aclarar que graficamos los dispositivos en forma de red para mostrar que tienen agujeros y nudos (brechas, desacoples y concentraciones de poder). Entre muchos discursos, en un momento social resultó hegemónico el discurso religioso, en otro el político, quizás hoy el económico y el mediático. Lejos de limitarse a influir sobre individuos sustancialmente considerados, los discursos labran una orden psíquico llamado ‘subjetividad’ porque legitiman las instituciones que habitan o de las que resultan expulsados.  

O sea, la familia y la escuela no son entidades atemporales, sino instituciones sociales que mutan históricamente. Es cierto que dada la inmadurez del pichón humano al nacer debe ser protegido en sus primeros pasos por la vida y debe ser arrancado de esa protección para que camine por sus medios, pero la institución que provee esa protección (y la que la interrumpe) varía entre un momento social y otro. Cierta lectura psi. pensó que lo social  heredaba, el poder otorgado a los Otros primordiales, pero,  la investigación histórica indica que la capacidad de una familia para marcar a sus miembros es delegado por los EN.
 

Ese EN no sólo labra la institución familiar y la subjetividad de sus miembros, sino la articula con la escuela y a ésta con la fábrica.  El loquero, el hospital y la cárcel operan sobre la contracara funcional a esos dispositivos.                                            
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 “... La escuela trabaja sobre las marcas familiares, la fábrica sobre las modulaciones escolares, la prisión sobre las molduras hospitalarias, etc. Como resultado, se organiza un encadenamiento institucional que asegura y refuerza la eficacia de la operatoria disciplinaria en cada uno de los dispositivos. De esta manera, el EN delega en sus dispositivos la producción y la reproducción de su soporte subjetivo, es decir, la subjetividad ciudadana...”

El EN funcionaba como mega-institución capaz de articular el funcionamiento de las otras instituciones modernas (familia, escuela, hospital, fábrica, cuartel, manicomio y cárcel) porque tenía potencia para dictar la ley. La ley no es necesariamente justa, pero,  rige para todos y dice anticipadamente lo permitido y lo prohibido. Las leyes son ficciones (dicen, por ejemplo  “a quien mata le corresponde prisión perpetua”  antes de que un asesinato se haya perpetrado, pero, en tanto sostenidas por la mega institución Estado, adquieren potencia performativa para limitar el delito).  Esas ficciones resultan potentes para generar una realidad social porque no son percibidas como tales por la subjetividad labrada por ellas. Por ejemplo, durante la  modernidad el discurso hegemónico era el del progreso hoy desplazado por el discurso económico de la eficacia y el de los medios. Después de dos guerras llevadas a cabo en nombre del progreso se percibe un carácter ficcional que pasaba inadvertido mientras  tenía vigencia y, por eso, lograba labrar el progreso que declamaba en la medida en que los sujetos tomados por ese discurso, trabajaban e investigaban; es decir, producían el  progreso mismo. 

Entonces, los dispositivos no son estrategias tramadas por los poderosos. Mejor dicho, esas estrategias existen, pero más que ficciones (simbólicas)  son farsas o simulacros (imaginario) y por lo tanto, resultan más fáciles de descubrir. Otro ejemplo, Max Weber analiza la funcionalidad de la valoración del trabajo y el ahorro (time is money) exigido por la moral protestante para la acumulación inicial que diera origen al capitalismo y aclara: se trata de efectos no intencionales porque los reformadores buscaban salvar el alma, no instaurar un sistema económico.
 Del mismo modo, la cadena de montaje (articulada con la intervención estatal) consiguió instaurar el consumo como sentido del trabajo,
 pero, no se puedo atribuir a Ford, a Keynes -ni a nadie-  una inteligencia preclara como para tramar un cambio del sentido del trabajo.  Mejor dicho  “poder” se puede y el imaginario humano suele embestir de potencia a los poderosos para quejarse desde el lugar pasivo de la víctima, pero, al hacerlo condena al sujeto a la impotencia. Este es un punto fuerte para pensar la concepción de sujeto  político, porque las cuestiones relacionadas al ejercicio del poder (de quienes lo detentan o de quienes aspiran a tomarlo) son pasibles de denuncia (aunque el tipo de denuncia tiene que ser pensado sí se pretende alguna eficacia).  Otros problemas (en general más chicos, pero, el criterio no es cuantitativo) quizás por evidentes u obvios, por su potencia para encandilar (evidente y obvio significan etimológicamente lo que está sobre la vista y es sabido que el ojo humano no alcanza a divisar lo que se encuentra sobre él)  pasan inadvertidas para la subjetividad de una época (de otro modo no se producirían porque a nadie benefician y todos los padecen)
 el género indicado acá es el pensamiento. 

Además de tallar una  subjetividad “oficial”, los dispositivos producen su contracara: el niño fue el excluido temporal
 y el loco el excluido radical de la subjetividad ciudadana tallada por el discurso racionalista del progreso.  El excluido (adulto o infantil) es la contracara del consumidor labrado por discurso mediático y el económico. Importa destacar que aún los radicalmente excluidos del lazo están tomados por el discurso del consumo, de otro modo no se explica la violencia (delincuente, vial, escolar  y otras).
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Anticipamos la necesidad de hallar alternativas la dicotomía: cambiar la escuela o adaptar al escolar, maestro, etc. Agregamos ahora que esta dicotomía aparece en otras disciplinas cuyo objeto de estudio e intervención se ubica en la intersección de lo subjetivo y lo social.  Quien atribuye racionalidad al sistema (mirada adaptativa) interviene sobre el agente: selecciona un ocupante acorde al lugar, lo dota de los conocimientos puntuales que requiere el lugar (capacitación) o le inocula un sentido adecuado al lugar (motivación).  Quien adjudica racionalidad al agente (mirada piadosa) interviene sobre el lugar para tornarlo ocupable: condiciones y medio ambiente de trabajo (CyMAT).  
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De nuevo, la lógica del mercado tira al niño con el agua de la tina, porque parece suponer “si no hay trabajo tampoco hay condiciones de trabajo” (en la década de los ’90 de agotaron las investigaciones sobre el tema)  pero es posible que ya no alcance con ocupar un lugar de trabajo, sino que hoy se impone tornarlo habitable. 

El antropólogo económico francés Maurice Godelier
 formula una tesis que rompe esa dicotomía: tanto los agentes como los sistemas responden a una racionalidad social global. 
Para el psiconálisis esa racionalidad social se corresponde con la arquitectura simbólica de una sociedad ya que ésta dona sentido, función y parámetros a las prácticas que constituyen la realidad social y labran la subjetividad de sus actores.  Por su parte, llama ‘yo, ser, narcisismo u orden imaginario’ a la subjetividad y real a los síntomas y actos creativos que rompen esa subjetividad y esa realidad.
  

Entonces, el sujeto no se asimila a la subjetividad de una época o situación social. Sus actos labran lo social, al tiempo que los dispositivos discursivos que legitiman las prácticas sociales se interiorizan en el sujeto como la instancia imaginaria de su psiquismo. Dicho de otro modo, el sujeto puede adaptarse pasivamente a los condiciones que impone el lazo o excederlas, resignificarlas, etc. porque lo social condiciona pero no determina al sujeto. Por ende, existe una brecha ineliminable- entre el lugar y su habitante. En esa distancia ® se ubican los síntomas y los actos creativos (para Badiou acontecimientos que rompen una realidad e instauran otra que recién se podrá leer a posteriori).   
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De nuevo, quienes otorgan racionalidad al lugar buscarán achicar la brecha para adaptar al ocupante al lugar: selección, capacitación, motivación, etc. Quienes suponen  la racionalidad del agente intentarán modificar el lugar que manipula o pervierte su esencia. La primer mirada es funcionalista respecto del sistema, la segunda es piadosa respecto del actor. En efecto, aunque la literatura sobre CyMAT. (a diferencia del criterio anterior: Seguridad e Higiene) sostiene que el colectivo de trabajo conoce (y debe modificar) sus condiciones de vida, no reflexiona sobre el bien hacer. Mejor aún, se niega a hacerlo porque asimila esa dimensión ética a la eficacia que pretende la mirada adversa. 

Las voces de Redrado y Puygrós con que iniciamos este breve recorrido dan cuenta de ambas posiciones. No nos expedimos políticamente sobre ellas. Nos preguntamos, en cambio,  sobre su efectividad.  Es posible que mientras el EN articulaba el funcionamiento institucional y cuando el trabajo se ofrecía como realidad cotidiana se tratara de aumentar o reducir la brecha entre lugar y ocupante. Cuando los Estados se convirtieron en OTA al servicio del mercado y el trabajo pasa a constituir una categoría en falta, entendemos que se impone hacer habitables lo que queda de las instituciones, repensar la ética del bien hacer, ligar, propiciar el encuentro y la constitución de una experiencia. 

En fin,  parar el choque de moléculas propio del medio fluido.  Volvamos a Lewkowicz:

“...El destino en el mundo estatal (sólido) es la burocracia (lo instituido permanece hasta que el aburrimiento resulta letal). El destino en el mundo del mercado (fluido) es la dispersión (excepto que se trabaje para cohesionar). En un medio sólido dos puntos vecinos permanecen ligados en todas sus transformaciones de modo solidario. Un accidente o un momento crítico, puede separarlos pero el medio provee  cohesión y  la consistencia. En cambio, en  un medio fluido cada partícula tiene su velocidad y choca permanentemente con las demás. Al chocar cada partícula modifica su velocidad y, por ende, vuelve a chocar. Dos puntos cualesquiera de la vida social y subjetiva pueden atraerse, buscarse, incluso conectarse, pero, su relación es siempre contingente. A lo sumo se unen, pero permanecen vinculados por pura prepotencia subjetiva:  si encuentran el modo de permanecer unidos. Caso contrario, su destino es la dispersión....”

El objetivo de este breve recorrido es ubicar las diferencias de los discursos: simbólico (S) que atraviesan la escuela y mutan la subjetividad de  sus habitantes: imaginario(I) para pensar los síntomas que son disfuncionales a la institución escolar y originan sufrimiento en sus habitantes. Para hacerlo proponemos no achicar ni agrandar la brecha entre el lugar y su habitante: real ® sino impedir que trabaje a favor del síntoma para ponerla al servicio del acto creativo.    
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Para abrirse paso del imaginario del habitante al real  de la brecha que lo distingue del  lugar, para arrancar esa distancia del síntoma que estraga el lugar (escuela) y ocasiona el sufrimiento de sus habitantes (miembros de la comunidad educativa y del lazo social más amplio) y ponerla al servicio del acto creativo, para hacer de la escuela un sitio habitable,  parece productivo recorrer los conceptos trabajo y ética.  En efecto, estos conceptos permiten repensar algunos de los problemas que se presentan en la escuela y otras instituciones desfondadas por el liberalismo...

“...La lógica estatal recluye, la del mercado expulsa. y la  expulsión se  inscribe como amenaza para los incluidos [...] La lógica estatal burocrática está destinada a la permanencia, la del mercado exige la renovación constante, pero se trata de una renovación por caducidad, sin experiencia. Las instituciones disciplinarias (ya devenidas galpones) operan como si el sujeto interpelado estuviera constituido por marcas disciplinarias, pero, la subjetividad que responde está constituida por el  discurso de los medios. Hay un desacople  entre la interpelación y la respuesta [...] Muerto el EN habrá que pensar otros modos de existencia. De no hacerlo, nuestro destino será el galpón [...] Habitar una experiencia, a diferencia de estar, implica pensar con otros modos no sometidos a la aceleración, el desgarro y la fragmentación...”

Adelantemos a este efecto, el cuestionamiento del filósofo francés Alain Baidiou a la redundancia discursiva respecto de la ética, su asimilación a la defensa de los derechos (que obligan a jugar a la defensiva, porque para defenderlos en necesario que antes resulten vulnerados)  y la consecuente pasividad de las víctimas: 

“... Ciertas palabras sabias, mucho tiempo confinadas en los diccionarios y en la prosa académica, tienen la  suerte, o la mala suerte, como una solterona resignada que se transforma, sin comprender por qué  en estrella de una fiesta,  de salir de pronto a la luz... 

Así,  el  médico adherido a la ideología ética meditará en reuniones sobre   enfermos  concebidos  como multitud indistinta  de víctimas. Pero, no tendrá  inconveniente en que una  persona no sea atendida   porque no  está  matriculado a la Seguridad Social. Lo que acá es abolido  es que un médico es médico sólo en  la situación clínica. Si  le quieren impedir  curar a alguien por el presupuesto del Estado,  la estadística de la morbilidad o  las leyes sobre  flujos migratorios ¡qué le manden la gendarmería! Aún  así,  su estricto deber hipocrático sería dispararles...”

 No nos expedimos sobre el deber hipocrático. Con Lacan
 sostenemos una ética del deseo que no es capricho porque está atravesado por la Ley. Veremos que la Ley simbólica no es ajena a la ley social, pero importa dejar anotado:  si el deseo de un médico no es curar ¿no debería dedicarse a otra cosa?    

En el próximo capítulo lo relacionaremos al trabajo y-o su falta. 

Del trabajo y de la ética. Del malestar en la cultura al malestar en el mercado

Había una vez  un pájaro  que en medio de una tormenta trasladaba a través de los mares a sus hijos (impedidos aún de volar por sus medios) para brindarles seguro refugio. Exhausto por la travesía  y, ya concluyendo el viaje, pregunta a cada uno -¿Cuándo esté viejo, enfermo y cansado de volar harás por mí lo que estoy haciendo por vos?- Ante cada respuesta afirmativa el pájaro abre el pico y abandona al pichón a la tormenta. Por fin, uno se pronuncia  -no sé lo haré por vos, pero te aseguro que lo haré con mis hijos- Este último llega a tierra firme. Recomienza entonces el ciclo...

Hasta acá la leyenda. Son los seres parlantes quienes, a diferencia de sus antecesores animales, no pueden recorrer por sus medios los primeros pasos  en la vida,
 por lo cual  contraen  una deuda.  Pero esta deuda es simbólica porque no se contrae con los brazos que los trasladan, sino con la palabra que los arranca de ellos para que vuelen por sus medios.  Esa ley es simbólica porque incluye, también, el mandato de pagarla a la próxima generación junto con la ley  que ésta la pague  a la siguiente. 

La metáfora de los pájaros que hablan revela que la palabra permite algún  saber sobre la cortapisa mortal impuesta por la reproducción sexuada que debe ser transmitido por la función paterna porque el recorrido inicial en  los  acogedores brazos maternos
 deja la impronta imaginaria de una omnipotencia que niega el  carácter finito de la existencia.  

Dicho de otro modo, el momento de ingreso a la producción varía histórica y socialmente, pero dada su inmadurez inicial, el ser parlante tiene que ser sostenido hasta su edad productiva. Sin embargo, no es este sostén el que instaura una deuda sino su interrupción y la deuda no se paga al acreedor original, sino  a los hijos, junto con la ley de que los hijos la paguen a sus hijos. O sea, el lenguaje permite establecer un sistema de postas donde cada generación se apropia de lo que deja la que le precede para entregarlo cuanti y cualitativamente enriquecido a la que le sucede. 

Entonces, el lenguaje -no el trabajo- es el rasgo distintivo de lo humano, pero, ya en Marx el trabajo es palabra (el tejedor -a diferencia de la araña-  tiene la tela en la cabeza antes de producirla).  El trabajo y el lenguaje preceden y suceden al sujeto, no vienen de entrada. El lenguaje permite un saber sobre condición mortal, siempre negado por la ilusión narcisista de ser: el falo materno y en esta pretensión de ser se soportan los sentidos que adquiere el hacer de los hombres. Pero ese hacer (trabajo) no se reduce al sentido socialmente asignado,
 sino que pone a producir la carencia estructural del sujeto parlante.   

Es más,  el trabajo y la reproducción sexuada que condena a la muerte aparece en todos los mitos sobre el origen de la humanidad. Desde el paraíso perdido: ganarás el pan con el sudor de tu frente y parirás con dolor,  hasta la edad de oro del mito prometeico de Hesíodo:

Prometeo engañando a los dioses les saca el fuego en favor de los hombres.  En venganza Zeus ordena  crear  a Pandora  una mujer de barro que entrega a Epimeteo  quien, advertido por su hermano de no recibir ningún obsequio de Zeus, se excusa respetuosamente.  Zeus encolerizado ordena encadenar a Prometeo desnudo a un pilar de los montes Cáucasos  donde un ávido buitre le arranca trozos del hígado durante el día causándole un dolor sin fin  porque la víscera vuelve a crecerle en la noche.  Epimeteo,  alarmado por la suerte de su hermano, se apresura a casarse con la insensata, perezosa y bella  Pandora. Tiempo después, ésta abre una jarra que Prometeo había ordenado mantener cerrada, en la que había encerrado  los males que pueden azotar a la humanidad tales como la vejez, la fatiga, la enfermedad,  la demencia,  el vicio y la pasión.  Todos salen en una nube picando primero a Epimeteo y a Pandora y atacan luego a la raza de los hombres que deciden suicidarse,  cuando la engañosa esperanza
  (encerrada en el fondo)  los disuade. 
El mito muestra que el trabajo constituye la revelación cotidiana de la precariedad y la falla humanas.
 Los hombres (antes confundidos con los dioses) pasan a asumirse como criaturas deseantes que renuncian  a la totalidad ilimitada del ser  para hacer. Pandora,  la primera mujer,  es la maldición que deviene como contrapartida del robo: los hombres no nacerán más de la tierra para ser engendrados en una mujer,  lo cual instaura la muerte, el sufrimiento, la fatiga, la decrepitud y la locura.  Durante la edad de oro, como en el paraíso perdido, en la ilusión de completud del   pichón prematuro y en la novela familiar del neurótico;  los hijos y los frutos  brotan de la tierra  sin requerir de los hombres  más esfuerzo que el que les  demanda tomarlos. 

El trabajo no viene de entrada. Dado que el hombre nace inconcluso,  la primera etapa de su  vida  pasa por la edad de oro o el paraíso  en que es para el deseo  materno.  Más  precisamente,  el  paraíso sólo se constituye en tal una vez perdido porque esa  etapa del camino se recorre en los  acogedores brazos de los dioses-padres.  En  ese tiempo al  infans  le basta llorar para obtener,  no lo que quiere ni lo que necesita, sino lo que el Otro materno supone es lo mejor para él.  Don  éste que  el  “cachorro”  sólo puede aceptar o rechazar según la lógica del modelo oral:  lo trago-lo escupo.
  Por ende,  ser ese niño maravilloso resulta  terrorífico porque, si bien exime  de recorrer por los propios medios el primer tramo de la vida,  deja  a merced del  deseo  materno  en cuyos brazos se transita.  Ciertas marcas causadas por esa contradicción, articuladas con la prohibición paterna  llevan a que el infantil sujeto abandone la pretensión de ser criatura de los dioses-padres de quienes  se separa, para devenir sujeto responsable de su deseo. Esta renuncia al ser abre una herida que se sutura con los sentidos que el hombre halla  para lo que hace.  Una vez instaurados esos sentidos (orden imaginario del psiquismo) el sujeto pretende ser reconocido por el otro de la Cultura como el niño maravilloso que cree haber sido para el deseo materno. Es imposible obtener este tipo de reconocimiento del alter ego  porque éste pretende lo propio.  El lazo entre los hombres está atravesado por este drama estructural. La condición parlante permite algún saber sobre la propia falla y la del otro, que resulta negado por la ilusión de completud que deriva de haber sido un objeto maravilloso (o terrorífico) para el deseo materno.  Esta ilusión lleva a buscar un reconocimiento que el otro de la cultura no puede otorgar, simplemente, porque el semejante aspira al mismo tipo de reconocimiento.  El trabajo otorga reconocimiento pero, no lo brinda al ser como pretende el narcisismo, sino a un producto que el productor debe perder para que circule en la Cultura como valor. El consumo también brinda reconocimiento, pero no lo proporciona sobre un producto, sino sobre una imagen efímera que debe ser renovada constantemente. 

En su obra  sobre el Malestar en la Cultura, Freud encuentra en el trabajo el recurso más eficaz para enfrentar ese malestar, después de descartar las intoxicaciones,
 la religión, el amor, la ciencia y el arte. Las primeras –dice– son tan peligrosas como cualquier intento de restauración narcisista, mientras el amor constituye la estrategia más “boba” porque expone a la pérdida del “objeto” amado.  Por su parte, agrega, la creación científica o artística no resultan accesibles para todos. 

En rigor, esta última observación no responde al criterio elitista que distingue dotados de no dotados, sino da cuenta de la diferencia entre trabajo (cotidiano) y acto creativo (acontecimiento esporádico).  En efecto, el científico y el artista en su trabajo cotidiano son trabajadores y, como tales, obtienen el reconocimiento que el lazo social otorga al producto de su trabajo.  El acto creativo en un sentido fuerte, en cambio, sí bien se apoya sobre un piso simbólico de trabajo cotidiano,
  no consigue ese reconocimiento en la medida en que presenta algo nuevo que rompe con lo pensable en una situación social.
  La pluma de Althusser lo dice así: 

“... La historia de la Razón Occidental envuelve a los recién nacidos con los mayores cuidados.  Durante el siglo XIX nacieron tres niños a los que no se esperaba: Marx, Nietzsche, Freud [...] Hablo sólo de ellos, podría nombrar a otros malditos que vivieron su condena a muerte en el color, el sonido o el poema; porque dieron origen a ciencia o a crítica [...] Consideremos simplemente la soledad teórica de Freud. Cuando quiso pensar,  expresar bajo forma de conceptos abstractos los descubrimientos que encontraba en su práctica, quiso buscar precedentes -padres en la teoría- y tuvo que someterse a ser su propio padre. Construir con manos de artesano el espacio teórico donde situar su descubrimiento, tejer la red para pescar el redundante pez del inconsciente que los hombres creen mudo porque habla incluso cuando duermen...” 

El trabajo brinda un suelo simbólico (descubrimientos que encontraba en su práctica) para el real del acto creativo (conceptos abstractos). El primero recibe el reconocimiento que la cultura otorga al producto de esa práctica, el segundo (tesis nietzscheana de la muerte de dios, marxiana del plusvalor y freudiana del inconsciente y las de otros malditos que vivieron su condena a muerte en el color,  el sonido o el poema  porque dieron origen a ciencia o a crítica) no obtiene ese reconocimiento porque resultan subversivos al lazo.  

El  trabajo suministra además, un criterio que divide aguas generacionales, un ordenador de la vida cotidiana y una herramienta para enfrentar el malestar en la cultura porque brinda el reconocimiento que pretende el narcisismo, pero el mismo no se expide sobre el ser del productor sino sobre el producto de su trabajo.  

Este último punto aparece de modo taxativo en la obra sobre el trabajo del chiste. Sostiene Freud: tanto el chiste como lo cómico facilitan la descarga (mediante la hilaridad de la risa) de tendencias libidinales u hostiles. La risa indica en ambos casos un reconocimiento del otro de la Cultura (Otro)  pero en el primero el reconocimiento opera sobre un producto (Mastropiero, pora poner un ejemplo de Les Luthiers)  y en el segundo sobre el ser del gracioso.
  

El trabajo otorga un piso al acto creativo que constituye  un real que escapa al universo simbólico de una época y éste se corresponde con los dispositivos discursivos que legitiman las prácticas productoras de realidad social y subjetividad. 

La subjetividad producida por el malestar en la cultura se estructura en función de una  ley que, sin ser necesariamente justa, rige para todos y dicta de antemano las reglas de juego.  Por su parte, el malestar en el mercado no responde a otras reglas que la  oferta y la demanda: premia o castiga  un emprendimiento  con posterioridad a  su ejecución. Ahora, sin poder establecer aún el tipo y grado de cambio, algunas de estas mutaciones subjetivas se están revirtiendo a partir del 19-12-01.

A MODO DE CONCLUSIÓN PROVISORIA

En el momento de concluir cabe recordar que la teoría del nudo (sin adentro y afuera) explica  una complicada relación donde los actos del sujeto se exteriorizan en lo social  y lo social se interioriza en el sujeto con potencia para forjar la instancia imaginaria de su psiquismo. El sujeto (éticamente responsable de lo que hace con el lugar que le otorga la sociedad) no se confunde con la subjetividad labrada por los discursos que legitiman ese lugar (o su falta). En la brecha entre ese lugar, discursivamente constituido y su ocupante (también  labrado discursivamente) se ubican los síntomas sociales. 

Vimos que la retirada del EN y del trabajo articula esos síntomas con la devaluación de la función paterna y la pérdida consecuente del estatuto simbólico de la Ley.  Esos síntomas dan cuenta  de un plus respecto del malestar que exige la represión pulsional impuesta por la Cultura y el imaginario los perpetúa al imponerlos como naturales para los mismos sujetos que los producen y padecen.  

Agregamos ahora, la escuela es trabajo y preparación para el trabajo. En efecto, el trabajo, la escuela son instancias que pueden operar como nombres del padre (y, así lo hacen cuando arrancan a un infantil sujeto de los amorosos -y  terroríficos- brazos maternos para que “vuele” por sus medios). 

En rigor, quizás así ocurría durante la vigencia de los EN y mientras el trabajo se ofrecía como instancia positiva.  Cuando el trabajo pasa a constituir un “bien” escaso y precario,
 los EN se desfondan y las instituciones pierden potencia para marcar a los sujetos de su práctica; la decisión de cumplir esa función pasa a ser una elección de cada maestro. 

Cabe anticipar una observación: los docentes están bastante sobrecargados con actividades como alimentar,  como para  agregar a su  función (enseñar) cualquier otra. También, es posible que los padres no están dispuestos a delegar sus funciones.  Ambas posiciones son correctas, pero, desconocen que enseñar es cumplir la función  paterna, en tanto habilita para “volar” por sus medios.  Voy a un ejemplo. 

Hace un par de años, cuando mi hija menor cumplió quince, sus amigos la esperaron en la puerta de su colegio  con una bandera tipo cancha (o Asamblea).  Mercedes tapó con ella el pizarrón y cuando los profesores intentaban descolgarla sus compañeros se quejaban: “Estás atentando contra la felicidad de una compañera” y mi “cachorrita” hacía pucheros. Por fin, un profesor acudió al rector y éste se expidió: “1º Feliz cumpleaños Mecha (el apodo estaba escrito en la bandera) 2º sacá esa bandera del pizarrón y lucila en los hombros con honda cancha”.  Entiendo que se trata de un modelo de intervención que está a la altura de la función paterna (ya vimos que no importa tanto quien la cumpla) porque prohíbe (el capricho infantil de eximirse de trabajar, aprender, etc.) y posibilita (felicita por el cumpleaños y aconseja un “modelito canchero” valorado en ese colegio). La intervención de ese profesor de física no responde a los reglamentos (no es un instituido). Sin embargo, instituye una marca y no impone cargas a las condiciones de trabajo del profesor,  sino que las mejora porque hace a la ética del bien hacer.           

También vimos que el mercado labra una subjetividad consumidora distinta a la que tallaba la cultura, lo que retoma la pregunta inicial ¿Se trata de cambiar la escuela o la subjetividad de sus habitantes?  Quién quisiera hacerlo debería contar con la formidable capacidad de transformarse en testigo de lo que es actor, decía Romero (padre).
 Una   alternativa más modesta consiste en pensar los síntomas sociales que generan sufrimiento en la propia práctica, no tanto por hacer el “bien” sino en relación a la ética del bien hacer.  

Intervenir en dirección de responsabilizar a un escolar para que aprenda es una decisión ética: responde al deseo de enseñar y no es una carga.  Tampoco contrapone lo que ocurre con lo que debería ocurrir, simplemente, hace con lo que ocurre. 

No se trata de añorar paraísos perdidos. La insistencia en el retorno del pasado (la escuela perdida) impide pensar como habitarla  hoy. Tampoco se trata de reivindicar el ser (maestro, padre, directivo, “alumno”) ni de tener (lógica del consumidor ¡Si las hay!)  

La escuela está destituida desde el momento en que no puede ligar a sus sujetos.  Si renunciamos a añorar lo que debería ser y partimos de lo que es, la cuestión será pensar que  hacemos para  convertir ese lugar en una situación, ese momento en un encuentro.
 

La idea es no achicar ni agrandar la distancia entre lugar y ocupante, sino impedir que opere a favor del síntoma para ponerla al servicio del acto creativo. 

El camino no es fácil e implica un fuerte trabajo de pensamiento respecto de los condicionamientos que impone la época en que nos es dado transitar y ejercer el oficio, pero, los condicionamientos no son determinaciones. Decía Jean-Paul Sartre en esta dirección: llamaré cobarde a quien haga de los condicionamientos de su época,  determinaciones.  Jacques Lacan lo dice de otra manera: que renuncie quién no  pueda unir su horizonte a la subjetividad de su época. 

Alicia Le Fur

Sánchez de Bustamante 696, 1º  A y B (C1173 ABL) ( 4862-6733 alefur@arnet.com.ar

PROYECTO JORNADA EL MALESTAR EN LA ESCUELA

Sujeto, subjetividad, ética y trabajo
Introducción 

La comunidad educativa enfrenta problemas novedosos. Para no profundizarlos aplicando sobre ellos las soluciones que permitieron resolver otros anteriores, parece productivo formular algunas preguntas: 

¿Qué variaciones atraviesan a la institución familiar y la escolar? 

¿Cuáles son las mutaciones de las subjetividades labradas por ellas?

Objetivos generales
Proporcionar recursos para pensar los problemas que enfrenta la práctica educativa. 

Objetivos específicos
Prolongar los efectos de la formación sobre la comunidad.  

Fundamentación teórica

Contrariamente a lo que indica el “sentido común”, la infancia y las instituciones que de ella se ocupan (escuela, familia, etc.) lejos de constituir un dato natural son construcciones sociales. La modernidad (regida por el discurso del progreso) veía en el niño una promesa de hombre a quien proteger hasta que adquiera la ‘racionalidad’ que lo inscribiría en el lazo social. La institución familiar y la escolar (asistidas por dispositivos pedagógicos, jurídicos,  médicos y psicológicos sostenidos por los Estados-naciones) se ocupaban de brindarle ese amparo. Lejos de constituir esa figura frágil e inocente a la que la protección adulta convertiría en ciudadano (tiempo futuro) el niño se presenta hoy como un consumidor (tiempo presente) o un excluido del consumo, no por eso menos tomado por él. La jornada se propone pensar los problemas que derivan de estos cambios. 

Núcleos temáticos

( Diferentes concepciones de infancia y de las instituciones que de ella se ocupan. 

( Relación entre lo subjetivo y lo social. Construcción discursiva de la realidad social y de la  subjetividad de su actor. 

(  Obstáculos,  síntomas   y  creatividad.

Bibliografía 
ARIÈS,  Philippe;  El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen,  Madrid,  Taurus,  1987. 

BADIOU, Alain; La Ética. Ensayo sobre la conciencia del Mal, Revista Acontecimiento, 1994.  

BAUMAN, Zygmunt; Sociedad líquida, Bs. As., FCE, 2003.

COREA, Cristina; LEWKOWICZ, Ignacio; ¿Se acabó la infancia? Ensayo sobre la destitución de la niñez, Bs. As., Lumen, 2000.  

DEUSCHATSKY, Silvia; COREA, Cristina; Chicos en Banda, Bs. As., Paidós, 2002.  

DONZELOT,  Jacques;  La policía de las familias,  Valencia,  Pre-textos,  1979.

FOUCAULT,  Michel;  Tecnologías del yo, Barcelona Paidós, 1995.

GRIMA, José Manuel; LE FUR,  Alicia;  ¿Chicos de la calle o trabajo chico?  Ensayo sobre la función paterna;  Bs. As., Lumen,  1999. 

LACAN, Jacques; El seminario de la Ética, Bs. As.,  Paidós, 1968.  

LEUKOWICZ, Ignacio; Del fragmento a la situación. Notas sobre la subjetividad contemporánea;  Bs. As., Grupo doce, 2001. 

Destinatarios 

Comunidad educativa del Valle de Traslasierra

Profesionales de la salud

Público en general
Modalidad de trabajo 

45 minutos de exposición y  15 minutos de discusión

CURRICULUM VITAE REDUCIDO

Datos personales

Alicia Le Fur.  DNI 4.999.397. Sánchez de Bustamante 696, 1º A y B (C 1173 ABL) Capital. 011-4862-6733  alefur@arnet.com.ar MN: 8473. CUIT: 27-0499397-3

Datos profesionales

Magister en Ciencias Sociales del Trabajo. CEA. UBA.  (1998)

Supervisora clínica APBA (1997 continúa)
Licenciada en psicología (1982) Analista clínica e institucional

Datos académicos
Titular Economía, Trabajo y Familia. Maestría en Ciencias Sociales de la Familia, UNSM. (1999 continúa)

Titular Psicología Social. UAA. (1998 continúa)
Ex adjunto a cargo Psicología del Trabajo UBA (1996)  

Publicaciones 

¿Chicos de la calle o trabajo chico? Ensayo sobre la función paterna (coatoría con José Manuel Grimma,  Lumen, 1999) 

Internet 

http://www.psicomundo.com.ar   16-4-02 Del Malestar en la cultura al malestar en el mercado,   Ciclo de conferencias en el Hospital Alvear "El psicoanálisis hoy" 

 

Cambiar al ocupante para adaptarlo al lugar 


Ej.: seleccionar, capacitar o motivar a 
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Cambiar al lugar para tornarlo ocupable Ej: mejorar las CyMAT de la escuela








� Va un ejemplo. Cuando hace una década se empezó a registrar  la seriedad del  desempleo apareció una polémica entre Martín Redrado y Adriana Puigrós.  El primero lo imputaba a la falta de capacitación de los trabajadores, la segunda al sistema productivo. Más allá de que ambos enfoques pueden contener verdades parciales, importa ubicar en Redrado una posición funcional adaptativa que opera sobre el ocupante (si el problema es la falta de capacitación, la intervención consecuente sería capacitar a los potenciales trabajadores) y en Puigrós un enfoque sustancial piadoso: dado que el sistema destruye puestos de trabajo, la intervención debería operar sobre el lugar. El primero reprocha al sistema educativo no capacitar según las demandas del mercado, el segundo reprocha al mercado lo que éste no está dispuesto a brindar. Los problemas serios: la desocupación y la pretensión de reducir la educación a capacitar según las demandas del mercado no son pensados, sino opinados. O sea, mientras el pensamiento intenta resolver un problema, la opinión lo sanciona en términos “está bien o mal” como lo hace el consumidor en los escaparates del mercado: “lindo-feo, caro-barato”. Por su parte, la capacitación inocula en el ocupante los requisitos puntuales que requiere el lugar, por ejemplo, determinado programa de educación.  No forma sobre bases matemáticas para crearlo (cuestión que, por ahora, sigue haciendo la Universidad Pública) porque si brindara recursos conceptuales, éstos pasarían a ser patrimonio simbólico del formado, pasibles de ser vendidos a otro empleador. El problema es serio porque, si la educación se reduce a capacitar según las demandas del mercado  el mercado farmacológico no  formaría en ciencias médicas (biología, anatomía, etc.) sino  capacitaría recetólogos. Veremos durante el desarrollo que el uso de una u otra palabra no obedece a un prurito semántico.  


� ROMERO, José Luis;  Estudio de la mentalidad burguesa, Buenos Aires,  Alianza,  1987.


� TEDESCO,  Juan Carlos;  “La educación tiende a democratizarse y el mercado de trabajo a reducirse”,  Página/12,  27.8.95.   Agregamos,  esa racionalidad deja afuera al loco y el niño, pero, intenta inoculares razón en instituciones como el loquero y la escuela.


� Ballester, Cantarelli y Lewkowicz son miembros de un equipo llamado ‘Historiadores Argentinos’ que trabajan la transformación de la subjetividad sólida en fluida.  Sus tesis preceden (y coinciden) con las de Zygmunt Bauman (Modernidad líquida. Bs. As., FCE., 2003) La modernidad sólida se basa en el disciplinamiento: las pirámides weberianas, panóptico benthamiano y cadena fordista. La líquida, como indica Deleuze, en el control.   


� En efecto, el enunciado vago y mal entretenido  es descriptivo, pero, al legitimar la práctica de las levas y las papeletas logra tallar una subjetividad vaga y mal entretenida. Del mismo modo, el sistema de producción fordista articulado con la intervención de los Estados keynesianos, talla una subjetividad consumidora. Otro ejemplo: la economía clásica llamaba productor al trabajador y dueño de los medios de producción al empresario. A partir de mediados del siglo pasado se pasa a llamar ‘productor’ al empresario, por lo tanto se deja al  trabajador en el lugar vacante del consumidor. Pero el trabajador (que desde el punto de vista sustancial sigue siendo el productor) pasa a privilegiar la lucha por la posibilidad adquisitiva que le brinda el salario a la de sus condiciones de trabajo. Es decir, este discurso, talla una subjetividad consumidora. Antes vimos que lo hacía en discurso jurídico y, también, puede hacerlo el educativo si se reduce a capacitar según las demandas del mercado.    


� FOUCAULT, Michel; El discurso del poder, Bs. As., Folio, 1983.


� Jacques Donzelot (La policía de las familias, Valencia, Pre-textos, 1979)  analiza la constitución de la familia en el paso del antiguo régimen al EN y descubre la construcción social del amor maternal y lo que hoy llamaríamos ‘función paterna’. Dado que el EN requiere representar al ciudadano (constituirlo en tal, en rigor) subvenciona a las mujeres para que arranquen al niño de la calle y al hombre de la taberna: las “libera”  del convento y les dona una casa, lo suficientemente grande como para que haya espacios de intimidad de la pareja marital y lo suficientemente pequeña como para vigilar a sus miembros; no permitir albergar extraños (aprendices, etc. como ocurría en el Antiguo Régimen).  


� LEWKOWICZ, Ignacio; Del fragmento a la situación. Notas sobre la subjetividad contemporánea;  Bs. As., Grupo doce, 2001. 


�  La ética protestante y el espíritu del capitalismo, México, FCE., 1980.  


� Consumo masivo, reflejo de la producción en serie, en el espejo del Estado “benefactor” bajo la premisa utilitarista: la mayor cantidad (de bienes) para el mayor número (de personal) Jean Beaudrillar; El espejo de la producción, México, Gedisa, 1980. La exclusión neoliberal indica el desplazamiento de ese discurso por el de la eficacia técnica, sin que los excluidos dejen de estar tomado por un consumo estratificado, reflejo de la producción variable, en el espejo del mercado. Consumo que no se define por su materialización efectiva, ya que hasta los radicalmente excluidos están tomados por ese discurso, de otro modo no se explica la violencia, el desplazamiento del pensamiento por la opinión y otros síntomas sociales.


� Por ejemplo, todos nos protegemos de la violencia delincuencial (con medidas poco efectivas como anular el portero eléctrico, que nos obligan a bajar a abrir la puerta al médico cuando estamos enfermos y expone a quedar atrapados en caso de siniestro o al apriete) mientras registramos como natural la violencia vial, de otro modo se hubiera resuelto porque a nadie beneficia y estraga la vida cotidiana de todos (expresión tautológica ¡Sí las hay! Porque a saber no hay otra vida que la cotidiana).


� Para la modernidad el niño es alguien que no sabe y las prácticas pedagógicas se encargan de imbuirle un saber. El  niño consumidor tiene derecho a elegir como uno más en el mercado. Se abole así la diferencia moderna: mundo adulto y mundo niño [...] La vertiginosa sustitución de ropas y juegos infantiles, con la misma lógica que el  zapping televisivo,  instaura una  equivalencia específica: el término nuevo de la serie es mejor porque es nuevo. El anterior no cae por haber hecho ya la experiencia subjetiva de la relación con ese objeto particular sino por la presión del nuevo que viene a desalojar el anterior. Todo se espera del objeto, nada del sujeto...”   COREA, Cristina; LEWKOWICZ, Ignacio; ¿Se acabó la infancia? Ensayo sobre la destitución de la niñez, Bs. As., Lumen, 2000.  


� (Racionalidad e irracionalidad en economía política, México, Siglo XXI, 1967). Observa fenómenos  como el potlash (economías basadas en el derroche y la destrucción de “bienes”) que cuestionan ambas racionalidades.  


� Para reseñar, entendemos por ‘imaginario’ (yo, ser u orden de las identificaciones especulares y los fenómenos de sentido) no a lo imaginativo o lo erróneo sino a todo saber parcial que se presenta como total y por  ‘simbólico’ a los recursos de palabra que permiten tomar un problema. Por su lado, lo ‘real’, no se asimila a la realidad, sino, a  lo que excede a lo simbólico y es capaz de desbaratar en su presentación el cierre imaginario de una situación.  





� LEWKOWICZ; Del fragmento, op.cit.


�BADIOU, Alain: La Ética.  Ensayo sobre la conciencia del Mal,  Bs.As.,  Acontecimiento,  1994.


� El seminario de la Ética, Bs. As.,  Paidós, 1968


� Una ley biológica sostiene que la madurez al nacer es inversamente proporcional a la evolución de la especie. O sea, mientras un virus nace prácticamente maduro, el ser parlante –grado mayor de esa evolución– requiere de una suerte de embarazo extra-uterino de, por lo menos cinco años.


� En la leyenda, como en la vida; los lugares paterno,  materno  y  filial no siempre coinciden con quienes lo ocupan.  En efecto,  el personaje del  pájaro se desdobla en la protección materna (cuya carencia resulta incompatible con la vida) y en la palabra paterna que la arranca de esa protección (cuya carencia es incompatible con la constitución de un sujeto parlante capaz de amar y trabajar).  Se ven acá los tiempos del Edipo. El primero deja la impronta imaginaria del yo ideal que no goza del valor de uso de un bien, sino en privar al otro de él; el segundo del padre terrible capaz de abandonar al hijo en la tormenta, deja la marca del Ideal del Yo que convoca un Amo que dispense el bien. El tercero del  padre simbólico que inscribe al infantil sujeto en un orden de postas generacionales (abre el pico a punto de concluir el viaje, es decir, cuando el pichón aún no vuela, pero lo hace para que vuele por sus medios). 


� El trabajo fue maldición en la Grecia clásica,  castigo para la moral cristiana, salvación para la protestante; posibilidad de consumo masivo (reflejo de la producción en serie en el espejo de los Estados “benefactores”)  para la “ética” utilitarista. Es pasaporte al consumo estratificado (reflejo de la producción variable en el espejo del mercado) para la actual modernidad líquida.   


� Nietzsche sostiene que la esperanza se corresponde con la moral del esclavo que no se rebela porque espera que el amo lo redima.  Spinoza afirma que es una pasión tan triste como la envidia. 


� En un mismo gesto los frutos pasan a ser perecederos  y los hombres dejan de brotar de la tierra. O sea, así como a Prometeo le duele el hígado todos los días los productos del trabajo se consumen todos los días.   


� Vimos que esta es la lógica del consumidor o del opinador (otra de sus versiones) no producen o piensan, sino toman o dejan lo que otro hizo o dijo.


� Aunque conociera la práctica,  Freud hace 70 años  no contaba con la palabra ‘adicción’. O sea,  la adicción constituye un síntoma de la subjetividad consumidora.


� De otra manera estaríamos tomados por las hipótesis trascendentes de la inspiración y decía  Picasso al respecto:  por sí alguna vez me invade la inspiración es preferible que me encuentre pintando.


� Para citar un ejemplo, la máquina de volar inventada por Leonardo Da Vinci fue considerada en su época el capricho de un genio extravagante. Recién cuando el helicóptero pasa a formar parte de un tejido simbólico, se instaura como trabajo y pasa a haber sido trabajo de modo retroactivo. 


� Freud y Lacan.  Jacques  Lacan.  El objeto del psicoanálisis,   Barcelona, Anagrama,  1970.


� Desde la teoría del nudo lo cómico y el consumo responden al orden imaginario (el primero se ríe de la caída del otro para suponer que el yo se encuentra de pié, el segundo goza -no de el valor de uso de un bien- sino de privar a otros de él) el  chiste y el trabajo al simbólico y el acto creativo a un real que rompe el cierre imaginario de una situación. 


� Dejemos anotado que precario deriva de imprecar:  dícese de lo que se obtiene mediante súplicas. 


� Historia de la mentalidad burguesa, op. cit. 


� DEUSCHATSKY, Silvia; COREA, Cristina; Chicos en Banda, Bs. As., Paidós, 2002. La investigación encargada por un Sindicato Docente de esta Provincia (y llevada a cabo por algunos de sus miembros interesados en buscar una estrategia que les permita acceder a una ética coherente con su deseo de enseñar)  es bien interesante porque desarma ideas instituidas sobre la violencia, la escuela, la niñez y la identidad docente. Entre otras cosas descubre que los chicos de un barrio marginal de Córdoba Capital, nombraban la escuela como algo que está al lado del desarmadero, no le otorgaban otro valor que un lugar para guardar la merca, pero, eran marcados por otras instancias que los constituían en banda (la fiesta y el bautismo)  Descubre, también esa obra, momentos de encuentro de los chicos entre sí y con los investigadores; la potencia configurante del testimonio (en algún momento lo compara con el esfuerzo de Nevi o Semprum para poner palabras a la siniestra experiencia de los campos de concentración) de la conjetura, la diferencia entre la conjetura y  la suposición,  de la implicación del investigador y del maestro: no se trata de “problemas de los alumnos”, sino que nos conciernen y nos producen malestar. Los síntomas (entendidos como el desacople entre el discurso pedagógico y el mediático) emergen en la práctica misma y es allí donde estamos llamados a hacer algo.     


� “Función y campo de la palabra y el lenguaje en psicoanálisis” en Escritos 1, México, Siglo XXI, 1980.
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